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Es muy difícil plasmar en unas pocas líneas, una
vida de Torah tan fecunda como la del Rab Jaim
Kanievsky zz”l, por eso en un principio, desde
“Pausa” no hicimos ningún tipo de mención de su
fallecimiento. De igual forma pensamos también
que, dado que no tenemos ni idea de lo que fue
la magnitud del Rab, no podríamos hacerle
ningún tipo de tributo. Pero, luego nos
arrepentimos y nos pusimos a pensar que tal vez,
tenemos la obligación moral de escribir unas
pocas líneas en honor a su memoria. En honor a
la memoria de quien nos abrió la puerta de su
casa para escucharnos, aconsejarnos y
consolarnos. Era muy normal que, luego que
sucediera algún evento que nos hacía temblar,
siempre llegaba su palabra sanadora y
tranquilizadora. “Dijo Rab Jaim que hay que
fortalecer tal y cual tema”, “Dijo Rab Jaim que
sigan haciendo tefilot y se verán yeshuot”. Hoy
nos falta esa palabra firme que nos contenía, que
nos hacía sentir confiados y llenos de esperanza,
ya que quien nos relajaba, nos fue tomado de
entre nosotros. Bore Olam se lo llevo cuando
estábamos todos distraídos. Todavía estábamos
en la atmosfera de Purim, algunos aún con la
resaca, y otros en plena ebullición de alegría y
regocijo, tales como los habitantes de
Yerushalaim, quienes festejan Purim el día 15 de
Adar, como lo hacen las ciudades amuralladas.
En las ciudades amuralladas sonaban los
canticos, "ושמחהאורההייתהליהודים" , mientras
nadie se daba cuenta que nuestra mayor muralla
se desmoronaba.

"אבואיןהיינויתומים" , fuimos huérfanos y no
tenemos papá. Nos falta su palabra, su guía, o
simplemente nos falta la tranquilidad que todo va
a estar bien, ya que Rab Jaim con su Torah, nos
defiende.

A modo de homenaje, solo quiero compartir unas
palabras que escuché del Rab Rosemblum
Shlita.

Baruj Hashem, el mundo de Torah que tenemos
hoy en día es muy amplio. Hay Rabanim y
abrejim que saben todo el Shas (el comprendido
total del Talmud) de memoria. Hay otros que
saben todo el Yerushalmi. Algunos saben incluso
las “Tosefta”, otros “Torat Cohanim” y porque no
también el “Rambam” entero de memoria. Pero,
no encontramos un yehudí que sepa todo el
Talmud Babli, junto con el Talmud Yerushalmí;
Sifri; Sifra; Torat Cohanim; y todos los Midrashim:
Midrash Raba, Yalkut Reubeni, Yalkut Shimoní,
etc. Sumado a todos los mefarshim que se les
pueda ocurrir. Y lo que le preguntes te lo
responde en cuestión de segundos. Solo Rab
Jaim Kanievsky zz”l. Sobre esto
dice el navi:

"שברךכיםגדולכיציוןבתבתולתואנחמךלךאשוהמה ”
¿Cómo te puedo consolar hija de Sion? grande
como los mares es tu perdida. No tenemos ni
idea de la grandeza del Rab Jaim. Solo vamos a
contar dos maasím –contados en primera
persona por el Rab Rosemblum- para que
podamos asomarnos apenas a ver algo de su
grandeza.

Maasé 1: Víspera de Pesaj 5779. Termino de
hacer la Bedikat Jametz y me siento a preparar la
derashá de Pesaj. Tengo anotado en mi
cuaderno, todos los milagros que le ocurrieron al
pueblo de Israel, a través de los años, en la fecha
de Pesaj. De pronto veo escrito que, cuando
tiraron a Abraham Abinu a la hoguera en Ur
Kasdim, fue en Pesaj, pero no me percaté en
anotar de donde lo saqué. Por lo tanto, comencé
un duro trabajo de buscar en diversos libros
donde lo pude haber leído. Las horas pasaban y
no mi búsqueda no tenía éxito, por lo que decidí
pedirle a un amigo que me ayudara buscando en
el programa de PC “Otzar Hajojma” (un programa
con todos los libros de Torah existentes). Al cabo
de unos minutos, mi amigo llama para decirme
que el programa no encontró resultados en la
búsqueda.
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Sin otra opción, llamé por teléfono al Rab
Guedalia Onetzberg Shlita, quien estaba
constantemente muy cerca del Rab Jaim
Kanievsky zz”l para que le pregunte donde
estaba escrito dicho dato. El Rab Guedalia
se acercó al Rab Jaim y le preguntó:

-¿Cuándo fue que lo tiraron a Abraham
Abinu a Ur Kasdim?

- En Pesaj (Rab Jaim)

-¿Dónde está escrito? (Rab Guedalia)

- En la Hagada de Pesaj del Rab Abrabanel.

Entendamos lo que estamos leyendo. Este
dato no estaba escrito ni en el Talmud, ni en
sus comentaristas. Simplemente, en un libro
no tan cotidiano. Igualmente, se lo sabía.
Increíble. Tenía dominio en todo.

Maasé 2: En la “Yeshiva Mir”, estaban
estudiando el tratado de Nedarim, uno de
los más complicados de todo el Talmud.
Dentro del grupo de casi mil alumnos que
estaban sentados estudiando, había dos
que, al no entender mucho del tema que
tenían que estudiar, comenzaron a charlar.
Luego de unos minutos, notaron la
presencia del Rosh Yeshiva, Rab Najum
Partzovich zz”l, cerca de ellos. Con la
intención de disimular y aparentar que
estaban estudiando, comenzaron a
balancearse en el asiento – como lo hacen
mientras estudian- y uno de los dos sin
saber dónde tenía que comenzar a leer, dijo
en voz alta y con el cantito típico de la
Guemará, como aparentando que estudia:
“¡Tanú Rabanan!” (Frase muy típica de la
guemará con la cual el Talmud comienza la
mayoría de temas). En eso, el Rab Najum le
toca el hombro al joven y le dice: “Solo para
que sepas, en todo el tratado de Nedarim,
no aparece ni una vez la frase Tanú
Rabanan”.

Cuando llegó este maasé a los oídos del
Rab Jaim, dijo que, si bien es verdad que no
aparece una sola vez la frase “Tanú
Rabanan”, pero, sí aparece la frase “De
Tanú Rabanan” en la página 27.

Le contaron al Rab Shteiman zz”l el maasé
y sobre la grandeza del Rab Jaim con su
comentario. El Rab Shteiman dijo: cuando
una persona va a un supermercado y le
pregunta al dueño del local si tiene cepillo
de dientes y donde se encuentran, nadie se

sorprende cuando el comerciante le dice el
lugar justo donde encontrarlo y las
diferentes presentaciones y precios del
producto. Ya que es su local, y es normal
que sepa donde él acomodó los mismos.
Con Rab Jaim pasa lo mismo. No se
sorprendan, ya que este es su oficio, este
es su local. Pero, ojo, hay una diferencia
con el ejemplo –agrega el Rab Rosemblum-
si le preguntamos al comerciante donde
están los fósforos, nos va a responder, pero
si le preguntamos cuantas cajas de fósforos
hay en su negocio, ya no va a saber
responder. Rab Jaim, a diferencia, sabía
dónde está escrito y cuantas veces aparece
en toda la Torah.

Esto era Rab Jaim. El dueño de la Torah.
Quien podía decirte en cuestión de
segundos donde esta tal tema y cuantas
veces se repite en otros tratados. Pero ¡ojo!
No pensemos que era una mente
privilegiada, tocado por la varita mágica. De
chiquito no era ningún niño prodigio. Todo
lo contrario. Su papá fue a hablar con el
Jazón Ish para que lo aconsejara como
manejarlo en el estudio, ya que le costaba
mucho entender. ¿Cómo llegó a donde
llegó? Con compromiso y dejando de lado
las cosas que lo alejaban del estudio.
Cuando cumplió Bar Mitzva pidió al Boré
Olam tener entendimiento y retener solo
palabras de Torah en su mente, y no otras
cosas.

Personajes como estos, nos comprometen
a mejorar y a ser más serios con nuestro
estudio, ya que, una vez más se comprueba
que quien se esfuerza, llega muy lejos.
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